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Pocos, pero muy buenos 

¿Ha sido 2020 el año con menos competición de 
la historia reciente del deporte? Seguro. Y 
eso se ha notado tanto en el ámbito profesional 

como, especialmente, en el amateur. Los jóvenes 
golfistas españoles -y, evidentemente, de cualquier 
otro punto del mundo- han jugado menos que nunca 
por culpa de esta dichosa pandemia, pero se ve mucha 
luz al final del túnel. Aunque las competiciones oficiales 
hayan ido cayendo, los más jóvenes integrantes de la 
cantera del golf español se han mantenido activos 
gracias a los clubes y sus divertidas pruebas sociales. 
No obstante, antes de que el confinamiento nos 
cortase las alas hubo tiempo para disfrutar de la 
evolución de proyectos de magníficos golfistas como 
los madrileños Jaime Montojo o Andrea Revuelta, que 
serán algunos de los rivales a batir en el nuevo año.  

Un ‘major’ de altos vuelos en Murcia 
Apenas unos días antes de que la palabra Covid 
comenzase a hacerse familiar para todos, los campos 
murcianos de Hacienda Riquelme y El Valle acogieron 
los Puntuables Nacionales Juveniles, uno de los ‘majors’ 
del golf juvenil español junto al Campeonato de España 
Infantil, Alevín y Benjamín que tanto hemos echado 
de menos este año a pesar de los esfuerzos realizados 
por llevarlo a cabo con todas las garantías sanitarias 
posibles.  
Jaime Montojo y Andrea Revuelta fueron los ganadores 
en dos citas resueltas con dosis de gran golf y de 
enorme emoción. La niebla que recibió a los chicos y 
chicas en la segunda y definitiva jornada no pudo 
empañar unos últimos hoyos espectaculares en ambos 
campos. 

Jaime Montojo y Andrea Revuelta ganaron los Puntuables 
Nacionales, únicos ‘majors’ juveniles que se pudieron celebrar 
por el apagón competitivo provocado por la pandemia  
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En Hacienda Riquelme, Jaime Montojo tuvo que 
ofrecer lo mejor de sí mismo, que es mucho, para 
llevarse a casa el trofeo. ¡Recordad que hasta cuatro 
golfistas empataron en cabeza! Álvaro Gómez de 
Linares, Carles Calvo y José de la Concepción sumaron 
los mismos golpes (141) que el madrileño, que se 
impuso por haber firmado los mejores últimos 18 
hoyos. Sus 69 impactos en un domingo brillante 
resultaron decisivos. 
Andrea Revuelta, por su parte, debió su victoria a 
que hizo algo que no pudo conseguir ninguna otra 
participante: ganar al campo en las dos jornadas de 
competición. Un logro para cualquier golfista y más 
aún para una en edad infantil, por más que sea 
integrante de una de las sagas más populares de la 
cantera española.  
Andrea Revuelta acompañó su primera magnífica 
ronda de 70 golpes de una segunda aún mejor… ¡de 
68! Solo con un registro así pudo resistir el empuje 
de las chicas que venían por detrás: Natalia Fiel 
(68), Natalia Herrera (67) y Rocío Tejedo (68).  
Fue un fin de semana divertido y emocionante en el 
que Jaime Montojo, Andrea Revuelta y compañía 
emularon con su golf a Jon Rahm, Clara Baena, Harang 
Lee, Anna Arrese o Adrián Otaegui, protagonistas 
principales en anteriores entregas de los Puntuables 
Nacionales Juveniles. 
 
Carles Calvo, último campeón antes del apagón 
También hubo tiempo para que se disputase el 
Puntuable Nacional Cadete Masculino de Vallromanes 
(Barcelona), donde Carles Calvo se apuntó el triunfo 

gracias a un 72 en la jornada final. En su semana de 
‘local player’, el catalán, uno de los destacados 
también en el Puntuable Nacional Juvenil, desplegó 
píldoras de gran golf que no pudo exhibir de nuevo 
en los meses siguientes.  

El apagón deportivo ocasionado por el Covid echó el 
cierre al calendario -¿quién lo hubiera dicho en 
marzo?-, privándonos de Europeos y demás torneos 
internacionales, Campeonatos de España, Interautonó -
micos... Tampoco los Puntuables Zonales Juveniles 
pudieron disputarse en su totalidad, si bien en la 
segunda mitad del año se recuperó la actividad en 
los clubes, lo principal para poder garantizar que los 
golfistas en edad juvenil de nuestro país hayan 
continuado con su formación.  
Por eso, en 2021 hay que dar el siguiente paso: 
poner en práctica todo lo trabajado en un calendario 
mucho más normalizado. ¡A por todas!  




